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Precios: Turismo, 10.875. pesetas.'—Uoadster, í 1.695.—Coách, 12.250. 
Sedan, 12.955.-Landan Sedan, 13.975. 

Concesionar^io páfa esta provincia, . 

A n t o n i o A c o s t a G a r z o l i n i . 
^ Príncipe, 29. ^ 
íV. (Producto de la General- Motora.) /^ 

0 

POTENCIA, DURACIÓN Y COMODIDAD 
POR UN PRECIO MÓDICO 

El nuevo modelo CHEVROLET supera a cuanto 1?, :-.-¡duStria automóvil ha producide hasta el día en 

coches de bajo coste inicial y económico entretenimiento. 
La siempre irreprochable fabricación del CHEVROLET se hace inmejorable en este nuevo modelo. 
Un ensayo que le será facilitado por el concesionario en su localidad, le convencerá de las incompa­

rables ventajas de este coche y le conducirá, sin duda alguna, a la compra de un CHEVROLET del qne se 
mostrará siempre orgulloso. 

Turismo Ptas. 6.950 
Coach. » 8.490 
Sedan » 8-590 

Chasis camioneta 

Coupé Ptas. 7.950 
Landau Sedan . . . . . . » 9.300 
Chasis comercial. . . . . » 5.125 
. . . . Ptas. 6.500. 

Todos los coches equipados con ruedas de disco. lisio? precios incluyen el quinto neumático. 
El chasis eami jncta equipado con rué ÍÍÍJ á<: maJera sin quinto neumático. 

'tf^ Entregado lfl¿J, Barcelona, Málaga, Bilbao. 
X Concesionario, Antonio Acosta Garzolini. Paseo del Príncipe, 29.--Almería. 
(¿V Salones de Exposición en las pr incipales cap i t a l e s de España . 
jK Salones de üxpos i t i un t u «.«» ,.-. . . .v. , .- .— —, . • -^^ 

t¥'i)é¥4 mmwi> ««̂ «:̂ ® ©•»«^^^^^^^^***«^^®^^? 
Diputación de Almería — Biblioteca. Explorador Almeriense, El (Almería). 1/12/1926, p. 2



^%Mf%%%% ̂ íj(tf%-m:%%%%%%%%% % # fd%%%% %ft%:%9j%-%%'^' 

Liiicoln 
A U T O S - C A M I O N E S - T R A C T O R K C ' ^ 

NUEVOS MODELOS NÜEVÍS LÍNEAS | 
El coche que no admite competencia. 

P R É I O DEL T Ü M ^ ^ 
^ 

EN FÁBRICA BABCELONA I 

AGENCIA OFICIAL, ^ 

5̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
VILES 

é ' • -> • • ^ 

5 Vea usted los nuevos modelos ^ 
I 6 CV., 10 CV., 15 CV. Y 15 CV. LUJO | 
^ disponibles para entrega inmediata. § 

ES DE 2, 2 1 , 3 ¥ 5 TONELADAS | 
Agente para la provincia de Almer ía , ^ 

iT)crieo$c 
REVISTA OFICIAL DE LOS EXPLORADORES DE ALMERÍA 

iRedacción y A.dtninistración: Minero, 5. 

ANO I. DICIEMBRE 1926 NUM. 2 

CRÓNICA 

íL PODEIi I M VOLONTil) 
Ya habéis visto, Exploradores de Al­

mería, como se hizo el milagro y como 
vino a la vida la simpática revista que 
esperabais con tanto afán. Ya tenéis en­
tre vosotros a EL EXPLORADOR ALMERIENSE, 
]Oven, riente, satisfecho. Es un camarada 
que quiere vivir vuestros anhelos, que 
desea defenderos con todos sus arrestos 
en las luchas que libráis diariamente con-
1ra la ignorancia y el temor; es un amigo 
cariñoso que os acompañará en todo 
tiempo hasta que podáis penetrar sin va­
cilaciones en el escabroso campo de la 
vida. 

Sus páginas, repletas de buen deseo, 
os serán provechosas, si las miráis con 
cariño, porque no sólo os brindarán mo­
tivos para ampliar el horizonte de vues­
tros conocimientos, si no que sus conse­
jos y máximas, harán que vuestra con­
ducta sea honorable y trascienda inten­
samente aromatizando los senderos de 
vuestra vida. 

Como no quiere teorizar y cree que el 
mejor predicador es Fray Ejemplo, os 
ofrece el primer día uno muy importan­
te, el de su nacimiento. Lo debe al impul­
so de una buena voluntad sin la que ha­
bría permanecido en el deseo, sima don-

-.de yacen miles, proyectos, que. la. abulia 
condena a perpetua reclusión. Ella lo im­

pulsó y EL EXPLORADOR ALMERIENSE tomó 
forma, dando fe de lo que puede una vo­
luntad bien mandada. 

Ved como el ejemplo no es desprecia­
ble. Adoptadlo como norma de vuestra 
vida; haced que vuestros propósitos, una 
vez meditados y aceptados, sean indecli­
nables; no deis paz a la indiferencia ni 
al abatimiento, y con amor a vuestras 
profesiones, seréis grandes y contribui­
réis cumplidamente a elevar el progreso 
social que es ley imperiosa en la vida de 
los puebles. 

Ei mágico poder de una voluntad ex­
celsa, no pertenece ni a clases ni a épo­
cas. La Historia nos ofrece testimonios 
en todas ellas. 

Dcmóstenes venciendo su tartamudez, 
llegó a ser el orador más grande de Gre­
cia; Colón con la visión de su fe, con su 
divina locura, engarzó en nuestra Coro­
na mundos ignorados; Franco, Gallarza 
y sus intrépidos compañeros, con su ge­
nio invicto, han rasgado el espacio y 
aclamados por el mundo, llevaron el san­
to abrazo de una Madre mil veces vene­
rable, a sus hijas predilectas que desde 
los confines de los mares la bendicen y 
la adoran. 

¿Veis la grandeza de estos hzchos? 
Hijos son solo de la voluntad. Estos hé­
roes han sentido en su alma, hasta fun­
dirlo en el crisol de la gloria, el calor de 

.^.jiaiesiro .«Siemprc.adelante»,.. lieY.ándoies 
a derroteros que no sospecharon, mayo-
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EL EXPLORADOR ALMERIENSE 

res cuanto mayor es la iníensidad (\¿ esta 
potencia de iníluencia tai, que la propia 
muerte podría evitarse, si la rauerte no 
fuese una ley física, estah'ecida por Dios, 
en los ccinienzos de la Humanidad. 

Dos eneniípos la conibaltn raslreros 
para anularla y hay que abatirlos: el des­
aliento y la impaciencia. El primero, 
trunca los mejores propósitos, las em­
presas más nobles las abandona; la se­
gunda, volando por las regiones de la 
ilusión, desprecia las realidades de la 
vida y sucumbe al fuego misterioso de la 
infecundidad. A la fuerza impulsiva que 

EL £ X P L("> R A D O R A L M E RIE N ::•. E o 

Por considerarla de sumo i;it;.ré.s, cop'.nnos a coníitr,:?.-
cióula Historia del Santo Patrón d; los Kxplora-iovís, l.i 
que entresacamos de la notable oonícr<;nc;ci dada por trjis-
tro [efe de Tropa don Felipe Minao, el dí.i 23 del pas.ido 
Abril, festividad de San jDr̂ íc, en el düxi.ilio de niieslra 
Asociación. Dice asi: 

»San lor.ge, uno de los más célebres in.V-ilrcs de b Igle­
sia, a qiiien los griegos llaman por excelencia el ^rs:; Már­
tir, nació en Capadocia, de familia il.^strc y disiinguida 
por su nobleza, pero más señalada por ci celo con qi>e 
profesaba y defendía la verdadera R'Ji.jión. 

Su calidad y distinción le precisaron a seguir la profe­
sión de las armas: y como era un joven de los más bim 
dispuestos, más valientes y más cultivados de todo el Í jév-
cito, ganó en poco tiempo la gracia del Emperador Dio:!c-
ciano, quien le dio una Compañia y le hizo su Maestre de 
Campo. .Acreditó e! acierto de esta elección el valor, la 
prudencia y toda la conducta de su porte, en una edad tan 
poco avanzada. Y descubriendo cada cía el Emperador 
más y más las prendas, los fondos y el extraordinario n;é-
rilo del nuevo oficial, pensaba elevarle a les primeros car­
gos, colmándole de favores, cuando comenzó a descubrirse 
la tempestad que desde algunos años antes se iba fraguan­
do contra los cristianos, y desde los primeros anuncios se 
comenzó a temer, que al cabo inundaría en sangre de már­
tires a toda la Iglesia de Dios. 

Desde entonces, aunque jorge tenia solo veinte años, se 
consideró como víctima destinada al sacrificio, y se dispu­
so para él con el eiercicio de las más heroicas virludcs. 
Como tenía c! grado de Oficial genera!, era del Conscjodel 
Emperador, y conoció que esto le obligar'a a declararse 
de los primeros, dando pruebes de su fe, y no disim>ilando 

' RÜ íélígiónr Hizo ?3rrificto"tle sns brenes-antes que Hegar 
el caso de ha:er el de su vida. 

necesita el primero, ha de unirse el frenóî í̂í̂ iís^?:!" 
que exige la segunda para llegar al .íin/^:;i|v^!i(^i\ 
con todos los explendores de su granr.í'í5̂ íí;'̂ |;ííí̂ ^̂ ^ 
deza. • •: > '.-Í-Síífllíll^;' 

Firmeza en el. propósito y prudenGiáíí'^Síll^v 
en su desarrollo, son las armas de que';. 
ha de valerse la voluntad para triunfar" 
en su empeño. Con ellas y un poco de: 
optimismo, que no es más que alegría eh^\f.:áíi||¿;; •: 
el corazón y confianza en sí mismo, el Oí^fei^^í 
éxito no deja de aparecer porque es su-:¿^J;í̂  
natural consecuencia. 

JOSÉ ESTEBAN 
. Presidente del Consejo local. 

s^>^<>^i<>^¿<:^^3 

IR H l i l O í ^ í l D %^ IW M ^ f% ft"? t^ '^ 
^f±, i u •'^ •kP ¿X %it ÍE/ 

Y hallándose her;dcro d: una ri:a S.KÍS'.Ó.I QD? uue.'L-.^ 
-de su madre, la repartió tDÍa entre los pobr.:^; vendió s.i;,; 
preciosos muebles, SUS ricos vístidos, y dis'.'ibuyó el prcr 
cío entre los fieles, qu2 al j r imír ruido de la persecución, 
se habían esparcido aquí y allí, dando libertad á sus es­
clavos. ;•' , 

Despojado ya de todo, entró, por decirlo así, en la lid y.' 
se fué a la Sala del Consejo. Habiendo propuesto el Empe­
rador el impío y cruel intento de exterminar a todos lo; 
cristianos, le aplaudió toda la Junta; pero toda ella q je 16 
admirada y extrañamente SDrprinlida, cuando vio levan-, 
tarse de su asiento a nuestro jíven Oficial y con un noble : 
despejo, pero mjdesto, atento y respetuoso, contradecir lo 
que todos habían dicho, y en poca?, pero graves palabrásj 
reprender la resolución que se íiabía tomado de perseguir 
a los cristianos y de exterminarlos en tolo el imperio. • 

Era naturalmente elocuínt", y como hablaba con mucha 
gracia, con enerjia y ccn 'u ;go, s ; hizo escuchar con ad-
miracióii y con respeto. HÍZ.D d?ni:strjción al Consejo d; 
la injusticia y de 1? impiedad de iquilla resolución; defen­
dió co!i una discreta apolojia a los cristianos, y acabó 
exhortando al Emperador á que revocase unos Edictos que 
sólo se dirigían a oprirñir violentamente á la inocencia. 
Había ya acabado de hablar, aún no habían vuelto dé su 
admiración los que le oían: la viv?zí de su discurso, el aire 
religioso con que lo pronunció y su rara modestia temían 
como entredichcs a los oyentes de t:)'io el Consejo. El Em­
perador aún más aturdido que Iss otros, mandó al Cónsul 
Maqucncio que respcnuiís; a nuestro Santo. «Bien se cbr 
noce,—le dijo el Cónsul;-v,.rjcr el resihogo con. que-has 
hablado en prcs2ne¡3 del Empzrjdor—, que eres uno de 
los principalesjsfes de cstisicf j : f j c.'^n'esiin con!irrii3',a" 

• tu insolencia, pei»e>-nHí^tro-au->Bst5--Prin-:íp^-d-';fenxDr-(r-r-
los dioses del Iniperi:?, Síbr.í vencerlos d» tií vapicda-d.' v 

:!fc 

^ í -

^M:-

«Si la impiedad ha de castigarse,—respondió jorge—, 
no sé yo que haya otra más aboíiiiiiabie que la de atribuir 
•a las criaturas, aún aquellas que son inanimadas, los sobe­
ranos títulos y derechos propios/peculiares de la diviiii-
-dad. No puede haber más que un soló Dio;; veadadero: esto 
.es, aquel a quién' yo sirvo y adoro. Si, cristiano soy, y de 
este nombre me glorio, no as|)iraiido a mayor dicha en esta 
.vida', que a darla; derramando lódá mi sangre por aquel 
Señor de q-oien la recibí.» 

Enfurcí ido el Emperador al oir este discurso y temiendo 
que hiciese impresión en los ánimos de los circunstantes, 
mandó que a! punto le carga.sen de cadenas y le encerra­
sen en un calabozo, 

l'lalló eu él nuestro Santo fervoroso, abundanio materia 
para sat¡s?ac¿r el ardieíite deseo que tenia de padecer por 
amor de Jesucristo. El primer efecto dj la cólera del lirano 
fué manddrh atormentar con un género de suplicio:^ nunca 

'oídos hasta aquel dia, ' ' 
Mandó atarle a una rueda sembrada toda de agudas 

•puntas de acero, la cual a cada vuelta que daba le levania-
ba hacia arriba pedazos decarney tiendia en sangrii iito.s 
canales aquel delicado cuerpo. Quedaron atónito.s los mis­
mos verdugos, viendo la alegría'def generoso Mártir todo 
el tiempo que duró este horrible tormento, pero aún que-

•paron más aso.mbrados, cuando suponiéndole ya uii;eriO! 
le hallaron ente-amente sano de todas sus heridas. 

Convirtiéronse muchos gentiles a la vista de esta mila-
-grosa curación, pero ella misma irritó más al lirano. Como 
era Jorge una'de las priuicras víctimas qne Dioclecinno sa­
crificaba a su innata crueldad, no'perdonó a especi',- algu­
na de suplicio que no emplease para vencer su magr.aninii-
dad y su constancia. Apenas se puede creer lo que refie­
ren de sus tormtTntos las Actas más antiguas del nianiíio 
de.nuestro Sjiito. Todo lo que puede inventar la más bár­
bara inhumanidad, todo lo que é's capaz de discurrir la ce­
lera de un tirano y lodo lo que puede sugerir la rabia y la 
malignidad dzl infierno, todo se' puso en ejecución pena 
atormentar a¡ invencible Mártir; pero todo sirvió para con­
fundir a los Pag3:i03 y para manifestar más la gloria y el 
poder del Dios q'ue adoraba Jorge' El acero, el fuego, la cal 
viva, de todo sé valieron para combajir su resolución y su 
fe.'_Pero la firmeza, y aún la alegrja que manifestaba en 
medio de los iórmcnlos; cierto 'resplandor maravilloso de 
que se vio rodeado todo su cnerpo, tan brillante, que disipó 
las tinieblas del obscuro calabozo; muchos milagros que 
obró en beneficio denlos mismos que le atormentaban; todo 
esto hizo triunfar la religión y convirtió a la fe a muchos 
infieles. De este número .fueron los dos Pretores Prótolo y 
Anatolio, En vano gritaban algunos que todo era hechice­
ría, sortilegio, arte mágica, encantamiento, la heroica pa­
ciencia que todósobservaban .eíifíl, en medio de los más 
crueles to:-m¿nlos, y las milagrosas maravillas que obra­
ba, hicieron titubear a los más obstinados, tanto, que el 
Emperado)'llega á temer una-'^Mj^^sicn general enloda 
la ciudad. Y aún'sé asegura que Ja. Emperatriz ,'Mejandra 
se convirtió y que merei'ió la corona del martirio, Pero sea 
de esto lo que fuere, i>s cierto qíje el Emperador, viendo 
,gil?.Sr?."..iO¿t'.ks.t.o.dos )o.s Joniientos,_rxcu^ art-ficio, 

y üuidando repentinaincr.t:'de tono y conducta, mandó que 
le quitasen las p:isio:ies y q .le le condujesen a su presen­
cia. 

Luego que le vio en ella, le diij con afectada blandura: 
•'jürgc, no sin grande dolor mío me he visto precisado a 
mandar se ejecutase contigo todo el rigor de los edictos 
publicados contra los enemigos de mi imperial religión. 
No puedes ignorar la grande estimación que siempre he 
hecho de tu mérito y el puesto que ocupas en mis ejércitos 
es buena prueba de mi bondad. El único obstáculo que 
puede oponerse a tu fortuna, será tu obstinación; eres jo­
ven, logras toda la gracia del Empcr.ndcr; el favor añadido 
al mérito, te pi'Ometen les primeros corgcs del Imperio, 
¿Kn qué te detienes para volver a lu obligación y para 
aplacar con tus sacrificios la cólera le los Dioses?» 

Suplicó Jorge al Emperjior que le mondase conducir 
al templo, para ver aquellcs Dieses a quienes su majestad 
imperial quería que ofreciese saerifi:ies. No dudó ya Dio-
cleciano que su suavidad y sus ! rouusas habían finalmen­
te vencido y triunfado del Conts.ir de Jei'ucristo, Fué con­
ducido al templo, acompnñjdo de innumerable público, 
apenas descubrió la estátu:i d? Apolo. C!:ando la preguntó 
r.-.iesiro Santo: Dime, ¿eres Dios? No soy Dios, respondió 
la estatua con voz terrible y espantosa (¡ne estremeció a 
los circunstantes. Pues venid acá, espÍMf-:s malignos, An­
geles rebeldes condenados por el verdadero Dios al fuego 
eieruo. ¿Cómo tenéis atrevimi. nio paia estar en mi pre­
sencia, que yo soy siervo de Jesucristo? 

.'\1 decir estas palabras a'oompañadas con la señal de la 
S.'inla Cruz, se oyeron en oi templo gritos horribles, aulli­
dos espantosos, y se vieron caer derribadas prr mano invi­
sible iodas las estatuas, haciéndose pedazos contra el suc­
io, A vista de un espectáculo tan niaraviHcso, al principio 
quedaron lodos atónitos, pero después ¡os sacerdotes de 
los ídolos con sus gritos y ccn sus lágrimas excitaron una 
sedición tan genaral, que apín.'S se cían n:í's que las des­
compasadas voces con que clamaba todo él pueblo, que 
cuanto antes se librase a la titrra úf aquel nionslii-o. 

Informado el Emperador de lo que acababa de suceder, 
mandó que al instante le cortasen la cabeza, lo que se eje­
cutó el día 23 de Abril hacia el año de 290. 

Kn todas las Iglesias de Oricnli y Occidente ha sido 
siempre muy célebre la memoria de este iltstre Mártir, y st; 
i.L:1ÍC es uno de los más antiguos de la Iglesia, Asegurase 
qu,; desde el fin del quinto siglo ya había altares dedicados 
a su nombre y erigidos por Santa Clotilde, mujer del Rey 
Clodoveo, Contribuyó mucho al culto de San Jorge en 
l^rancia, San Germán, Obispo de París, uno de los más cé­
lebres Prelados del siglo XI, cuando con ocasión de su pe­
regrinación al Oriente, el Emperador de Constantinopla le 
legaló con muDhas reliquias, y a su vuelta hizo edificar una 
capilla a honra de San Jorge en la Iglesia de San Vicente, 
que hoy es la de San Germán de los Prados, I.as otras mu­
chas capillas y altares que en toda la Europa se han erigi­
do con el nombre de nuestro Santo, son buena prueba de 
la devoción que le profesan todas las demás Naciones y de 
la ansia con que desean todas merecer su amparo y pro-

. .'ttcióa-. Algujias. órdenes, .miljtares loman ej "ombre^de 
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San'^Jorge, como la que fundó el Emperador Federico IV 
primer Archiduque de Austria en el año de 1470, y otra en 
la república de Genova, diferente de otra que con el nom­
bre de los Caballeros de San jorge de Alfama se fundó por 
los años de 1200 en el reino de Aragón. Taníbién los ejér­
citos cristianos suelen ponerse debajo de la protección de 
San Jorge. Comúnmente se le pinta de a caballo, armado 
de todas armas, con una lanza en la mano, en ademán de 
acometer a un dragón para defender a una doncella que te- • 
me ser despedazada a violencia de sus garras. Pero esto 
más es símbolo que historia, para denotar que este ilustre 
Mártir defendió a su provincia representada por una donce­
lla, del fiero dragón de la Idolatría. Y como entre les Rric-
ijos casi todas las cosas degeneraron en mil extravagancias. 
la sinpular veneración que profesan a nuestro Santo, vino 
a parar con el tiempo en cien superticiones ridiculas, que 
son el origen de las groseras fábulas que nos venden los 
viajeros visionarios acerca de San jorge.» 

Rogamos a todos nuestros caraaradas visiten siem­
pre que tengan ocasión para ello, los establecimien­
tos anunciados en esta revista, en la certeza de que 

serán bien servidos. 

¡¡Siempre Adelante!! 

Este es el lema de la patriótica Institución ric 
ios Boy-Scout, entre los que se cuentan los jó­
venes españoles. 

Aunque este lema nos indica que continue­
mos el camino que hemos comenzado en pro 
dci engrandecimiento del Escultisrao, nos indica 
también que progresemos en nuestro oficio o 
carrera, no deteniéndonos nunca, por creer que 
con la posición social que hallamos alcanzado, 
tenemos lo suficiente para las atenciones de l-i 
vida. 

Es necesario proseguir más adelante; lo 
contrario sería renunciar a la naturaleza escu­
driñadora del hombre, pues además deque con 
ello podremos vivir más holgadamente y con 
más coniodidjdes, daremos más utilidades al 
Tesoro Nacional, consiguiendo que nuestra mo­
neda se coloque en la cumbre mundial y que 
nuestra amada Patria sea la primera de las Na­
ciones en Comercio,Agricultura eIndustr ie ,base 
de las riquezas de los pueblos. 

Al igual hay que seguir progresando en el 
Escultismo, demostrando claramente que en 
nuestra Institución se forman hombres buenos 
en todos los órdenes de la vida; con ello con­
seguiremos que nuestras filas se vean multipli­
cadas, y por tanto, en mayor número los que 
recibamos.los, Uen.efi.cjp.-s .que. .reporta esta pa -̂  
triótica Institución, y m á s a ú i los que sepamos 

amar a nuestra querida España, con la fe que 
todo buen ciudadano debe sentir por su Patria. 

Recordad al intrépido Cristóbal Colón que 
fijo en la idea de descubrir un Nuevo Mundo, 
no desmayó ante las contrariedades de que era 
objeto por los sabios de su tiempo; tampoco le 
acobardó la negativa del rey don Juan II de 
Portugal, que apesar de lo amante que era de 
la navegación y de los descubrimientos—siendo 
su reino el primero en progresos náuticos—, le 
negó la real zación de sus propósitos, pero el 
lolorioso Colón cada vez más afianzado en sus 
idéale."^, se trasladó a España, donde logró 1.0-
nerse en comunicación con los Reyes Católicos, 
y a pesar de obtener una respuesta no del todo 
satisfactoria, al fin, gracias a su constancia, 
pudo obtener la protección de éstos, iniciando 
su ardua y temerosa empresa. 

Pero no hace falta saberse el lem?; lo que 
imperta es hacer uso de él, y para ello se necc 
sita cumplir lo que nos impone el artículo 11 de 
nuestro Código: «Trabajo, Tenacidad y Perse­
verancia». 

Por eso Colón, gracias a su trabajo y tena­
cidad logró captarse la protección de los Reyes 
Católicos, y una vez ya iniciado el viaje no des­
mayó, siguió su ruta con perseverancia; apesar 
d¿ las múltiples contrariedades de que fué ob-
jelo por p? rtc de los que le acompañaban; y al 
cabo de titánicos esfuerzos luchando desespe­
radamente con la vida en aquella difícil trave­
sía, logró descubrir las nuevas tierras, que fue­
ron gloria de él y de España. 

No.<^otros los Exploradores, los que debe­
mos dar ejemplo en todas partes, debemos te­
ner muy presente los preceptos de mencionado 
artículo, y de esa forma podremos ir ¡Siempre 
adelante!, progresando en el Escultismo, en 
nuestro oficio, en nuestros estudios, y en .--uraa, 
por el engrandecimiento de nuestra amaca Pa­
tria. 

Exploradores, ¡Siempre Adelante! 
DoMNGO MORALES LÓÍÜZ 

Fxplorador siibinsu'jctor. 

S s t e n ú m e r o h a s i d o v i s a d o 
p o r l a c e n s u r a . 

<$y '9y <9y (9y <9y <9y 

<Slos¿ CsfeSan ¿navarro 
^.bogado. 

Pl a z a d e S a n t o D ot n in gOi I, p r a l . 

"Horas "de~consiilta, 'de'4 'á~6r" 
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Rio de oro con márgenes de sangre, se dice que significan los colores gualda y rojo | 
de nuestra gloriosa enseña. _ | 

El color rojo de sus bandas exteriores, representa sangre; la sangre de miles de hé~ | 
roes, glorificados unos, e ignorados los más, que la derramaron prolusa, en defensa de | 
sus libertades y derechos, y que inmolando generosos su existencia en aras de la Patria, | 
ésfa les distingue tomando para su bandera el color de esa sangre, para honrar su me- | 
moría y enaltecer su sacrifn io. | 

El gualda es oro, pero no solamente el oro que tan expléndidamente derramó en todo \ 
tiempo para la conquista de sus grandes ideales, ni el que representa la riqueza de núes- | 
tro suelo, sino también, el qué valora la nobleza de sentimientos y grandes virtudes del | 
pueblo español. | 

Porque todo noble estimulo, cae bajo su influjo y de todas maneras se la pm de hon- | 
rar y serle útil. I 

Ya es el guerrero, que como Don Pelayo, el Gran Capitán, Daoiz y Velarde, que con i 
su valor y su sangre escriben para su historia páginas inmortales. Ya Isabel la Católica, { 
Agustina de Aragón, Maria Pita, que con sus virtudes tejen los hilos admirables de su | 
historia. I 

Ya es el hombre de trabajo que a fuerza de constancia, logra convertir el hierro en | 
obras de arte, que desafiando al tiempo, alcanzan cada dia mayor estimación. Ya el ar- \ 
tista que con sus pinceles o su buril, le lega sus creaciones que admiran almurdo. Ya es \ 
el sabio que descubre células invisibles y nos lleva a mundos desconocidos, f era benefi- \ 
CÍO de la humanidad. \ 

Todos son igualmente acreedores a cobijarse bajo su manto bendito y para todos \ 
igualmente guarda ella sus caricias y sus am.ores. - ; 

Y vosotros, Exploradores, que empezáis ahora a vivir, también hacéis Patria, al cum- \ 
plir vuestros deberes de estudios o trabajos, y vuestras obligaciones de buenos hijos, \ 
para ser mañana excelentes ciudadanos, sin que les reste importancia la sencillez de \ 
vuestra vida. Porque no necesita el amor patrio de, alharacas, gritos y algaradas, que fá- \ 
cilmznte degeneran en desorden y anarquía. 

Se expresa mejor en el silencio del trabajo que eleva y dignifica, haciendo que sea 
grande y poderosa la tierra bendita que pisamos, y expléndida e inmarcesible, la bande­
ra sacrosanta que nos cobija y defiende. 

Ante ella hicisteis vuestra promesa; para ella deben ser vuestros entusiasmos, y al 
izarla en vuestros campamentos y verla ondear majestuosa, mecida por la brisa de los 

1 campos, saludarla con garitos que saldan de lo más hondo de vuestro corazón, diciendo: 
i ¡Bendita seas, Patria mía! ¡y tú Bandera invencible, símbolo sagre do de nuestra 
\ Madre España, bendita seas también y recibe mí alma que deposito entre tus pliegues 
\ benditos! ¡Juro en aras de mi afecto defenderte, aún a costa de los mayores trabajos Y 
I si alguna vez necesitas mi vida, dispon de ella, que luya es! 

C e l i a S s t e b a n . 
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6 E L E X P L O R A D O R A L M E R I E N S E 

La Bandera nacional es el símbolo de la Pa­
tria, la cual despierta en todos el respeto pro­
fundo que nos hace inclinar en acatamiento la 
cabeza y elevar con alegría el corazón. Sin em­
bargo, veo con gran tristeza que algunos ciu­
dadanos pasan por su lado indiferentes, sin ini­
ciar la más mínima expresión de entusiasmo, y 
no es ya por falta de amor a la Patria, si no 
porque seguramente no habrán tenido quien k s 
enseñe el respeto que aquélla merece, razón 
por la cual, desconocen lo que tan gloriosa en­
seña representa. 

No asi ocurre con los Exploradores, pues 
aparte de las enseñanzas que a tal respecto he­
mos recibido durante nuestra estancia en la es­
cuela, venimos a completarlas en esta Institu­
ción, donde entre otras prácticas y ejercicios se 
cultiva de modo preferente el amor a la Patria, 
por medio de diversas conferencias, dándonos 
a conocer los gloriosos hechos de nuestros an­
tepasados y los grandes ejemplos de abnegación 
registrados por los héroes de la Historia; ade­
más de lo que significan los colores rojo y gual­
da de nuestra Banderfi y el amor, respeto y ve­
neración que a la misma debemos profesarle. 

¡Exploradorcsl Si en alguna ocasión vierais 
a cualquier amigo vuestro en el estado de igno­
rancia o indiferencia a que anteriormente me 
refiero, indicaile en la forma más cortés—para 
que no se crea ofendido—, la obligación en que 
se encuentra de descubrirse al pasar por el lado 
de la enseña nacional, y de esa forma, aparte 
de que habéis cunplido con el mandato impe­
rioso que os impone el artículo octavo del Có­
digo del Explorador, os encontrareis satisfechos 
de llevar a la práctica los valiosos consejos de 
vuestros instructores que tan altruistamente la­
boran por el engrandecimiento de la Patria. 

Deber primordial de todos es amar a Espa­
ña, respetarla y sacrificarse por ella. De la mis­
ma manera que un hijo se afana y sacrifica por 
cuidar a su madre anciana y enferma, aunque 
sepa que su dolencia es incurable, así debemos 
cuidar de nuestra Patria, mucho más estando 
•convencidos de que su dolencia es pasajera; de 
que es inmortal; contra la que nada pueden las 
fuerzas humanas, ni la acción de los siglos. 

Para ello empezaremos por jamás hablar mal 
de la Patria, por que como dice Platón: «Si sa­
crilega es la rebeldía de un hijo, contra su pa­
dre, lo es más la de un ciudadano contra su Pa­
tria.» El hablar mal de la Pctáa, es una especie 
de rebeldía, y janás puede haber excusa -para 

..a.q.ueI]Qs.que.í;e,kvajil.cn...^nxoj]íiJ...syya,..cGmQ-
afirmó Fenelón. 

Tampoco consentiremos que hablen nial de 
el!a;defiéndela vigorosamente, fuertemente,cuan­
do tenga razón, por que la tiene; cuando no la 
tenga, por eso mismo, por que no la tiene; pero 
por eso es nuestra Patria. Eso basta. 

Para que vosotros podáis algún día aumen­
tar una página más de gloria que os enaltezca 
a vosotros, honre a España y enorgullezca a 
nuestros compatriotas, como nos enorgullece­
mos al hablar de los héroes de Numancia, de 
Sagunic, de Eloy Gonzalo en Cascorro, etc.,etc., 
héroes inmortales porque supieron caer muer­
tos pronunciando el nombre de España, y que 
aún después de muertos parecían que estaban 
dispuestos a levantarse si hubieran oído gritar 
a su lado jViva España! 

FRANCISCO FERNÁNDEZ NAVARRO 
Explorador de U t:rcera categoría. 

EL EXPLORADOR A L M E R I E N S E 

El Artículo 12 del Código 
del Explorador. 

Los Exploradores forman una nobilísima 
Institución extendida por todas las naciones 
cultas. En nuestra Patria se va difundiendo gra­
cias ai empeño decidido de nuestro Rey Presi­
dente honorario y de nuestro Gobierno dando e 
carácter oficial. 

Para merecer tan honroso nombre, se nece­
sita que seamos fieles cumplidores de nuestros 
deberes ciudadanos y que cumplamos también 
todos los artículos de nuestro Código, cuyos 
artículos como ya sabemos, mandan amar a la 
Patria, a sus semejantes y cuanto se refiere a la 
educación moral, intelectual y física del hom­
bre. 

El artículo 12, último del Código, y como re­
sumen de los otros, dice así: 

«El mayor honor del Explorador es ssrlo, 
porque este título supone alteza de miras y no­
bleza de sentimientos.» 

Para ser, pues, un verdadero Explorador 
hay que cumplir cuanto mandan los citados ar­
tículos, y haciéndolo así, llegaremos a ser ciu­
dadanos muy útiles a nuestra Patria, amándola 
y engrandeciéndola. 

Para engrandecerla no basta con la práctica 
de preceptos escritos, es necesario que entren 
en juego sentimientos del corazón, respetar a 
los mayores, ayudar a los débiles, socorrer a 
los desvalidos, y en fin, todo lo que su recta 
conciencia le mande. Esta nobleza de miras y 

..ajt.ez.a.de..seritim.ientos. paja,_set.loable, .ha..í'.i;-, 
acompañarnos en todo instante. 

Es lástima que no se halle más difundida 
esta noble Institución en nuestra querida Espa­
ña, debido a que la mayoría de las gentes creen 

.que es juego de niños, sin fijarse eu los bienes 
que reporta a sí mismo y a la colectividad. 

También es una lástima que aquí en Almería 
no gocen de mayores consideraciones. 

JOSÉ ESTÜ3AN 
Guía de la teíc.:ra patrulla, 

EL ESCULTISMO 
El «sjout» debe ser generoso. Se entiende 

la generosidad del corazón, infi.iitamente más 
considerable que la otra generosidad. 

El buen corazón, la piedad por los que su­
fren. Id asistencia a los débiles, es otro de los 
aspectos que más deben caracterizar a un 
«scout». 

Las prácticas del escultismo constituyen una 
escuela de solidaridad. 

Agrupándose,compartiendo ios mismos ejer­
cicios, los mismos juegos, las mismas fatigas, 
los exploradores han formado una pequeña so­
ciedad en lá grande; allí se han desarrollado 
naturalmente esa coordinación en los esfuerzos, 
esa confraternidad y ese franco compañerismo, 
que se crean en marcha y se consolidan en el 
campamento. El escultismo les obügi aponer 
en común pensamiento, fuerza, inteligencia, pla­
ceres y penas. De esa fusión íntima nacen ios 
dos sentimientos que más honran a los hom­
bres: la mutua confianza absoluta y la abnega­
ción de unos hacia otros. 

Comparándoos con los soldados, no os atre­
veréis a quejaros de lo largo dé un camino, de 
la molestia de la temperatura o de un guiso 
a'.iumado. 

En vez de lamentaros, os mostrareis conten­
tos, dispuestos a todos los entusiasmos, y pe­
dí cis apreciar los expléndidos espectáculos re 
la Naturaleza que ofrecerá a vuestra felicidad. 

Pero vuestra alegría y vuestro buen humor 
habrán producido un resultado más inmediato 
todavía desde vuestro punto de vista especial: 
contribuirá poderosamente a crear y a mantener 
el compañerismo que debe uniros. Hará más fá­
ciles las concesiones mutuas, atenuará los de­
fectos de cada cual para hacer resaltar ante 
todo sus cualidades. 

¿Cómo las discusiones, las cóleras, las anti­
patías, habían de poder manifestarse enmedio 
Oe ¡a alegiía franca y el goce de vivir en com­
pañía de bravos compañeros indulgentes y ri-

- rsucños? - ' "' 
JOSÉ MUÑOZ LÓPEZ 

fíxplorador'lí'la Ifrc..-.í r;iI'-jIorí;i. 

POR LA P A T R I A 
Ante todo tengo que hacer notar que no soy 

ningún literato y mucho menos un juglar de 
aquellos que en el siglo XIV—y a imitación de 
nuestros actuales «sacamuelas»—r, actuaban en 
la plaza publica distrayendo a las gentes, bien 
con creaciones propias, bien representando las 
de otros autores, para luego ser pagado por los 
públicos. No; yo no soy más que un ferviente y 
entusiasta admirador de la patriótica institución 
de los Exploradores de España. 

Pero dejemos el preámbulo y comience mi 
relato o como cada lector quiera llamarle. Tan 
solo me propongo hacer ver a las gentes igno­
rantes que tan impíamznte se burlan o zahieren 
esta honrosa institución de la cual soy pequeño 
miembro, que no solo se cultivan en el niño las 
cualidades físicas haciendo.o apto a los más 
rudos trabajos corporales, si no que además se 
cultivan todas las cualidades que en éi hay. 

Se da amplio campo de expansión a las 
cualidades iritelcctual, moral, física, etc., etc., 
constituyendo así un hombre culto, presentable 
en todas las clases y el hombre futuro que ha­
brá de engrandecer la Patria española. 

Pero me voy alejando demasiado y hasta 
poniendo algo pesado. 

C jnviép.e, y ahora si es verdad que corto el 
proemio para deciros queridos lectores que una 
vez más vivió un muchacho que se llamaba Jor­
ge y cuyo apellido no recuerdo por ser ya mu­
cho el tiempo que de éi me distancia. 

Pues bien; este muchacho vivía con su ma­
dre en tiempos de la inolvidable y funesta gue-~ 
rra europea, en una cabana situada en el cora­
zón de una escabrosa montaña. 

El erai quien por la mañana apenas rayaba el 
día, salía de su casa a cortar la leña que había 
de seriar de alivio a las copiosas nevadas frías 
y desnládoras de la región Norte de Alemania. 

Vivió.algúñ tiempo en la ciudad de Olfs, si­
tuada al Este de la nación alemana. Mientras 
vivió su pa<lre, nada le faltaba. 

Este le inscribió como explorador llegando 
a poco a ser guía del Grupo Azul y logrando 
muy buenos galardones que ostentó g^allarda-
mentc junto a las medallas que en otros días 
mereciera. 

Pero ahora faltábale un cariño insustituible 
i" irremediable y.hasta la vida económica había 
de hacer en ellos mella. A tal efecto, como ya 
he dicho, retiráronse de la vida de la ciudad. 

No.xiejó por .esto-de. pertenecer a. los Exji'ór. 
radores. Alguna que otra vez, aunque tardía­
mente, solía visitar la ciudad, dejando caer al-
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guiías que otras lágrimas cuando se presentaba 
ante sus jefes que emocionados aconsejábanle 
resignación. 

Y se resignaba. 

. Eran las seis de la mañana de un día frío y 
aciago del mes de Enero y cuando se dirigía a 
cortáralgunas ramas sintió á sus espaldas el 
ruido ensordecedor del ligero galopar de la ca­
ballería austríaca. 

. Un escuadrón, mandado por sú capitán, de­
túvose ante el muchacho, preguntándole si ha­
bía visto pasar unos soldados con banderines 
negros con dibujos del águila roja. 

' Él, que aprendió durante su estancia en Olfs 
,.. las prácticas, distintivos, etc., tanto de su insti­

tución como las de los regimientos alemanes, 
.respondió que no, como así era en efecto. 

. Pero los malvados e insaciables de guerra, 
' lleváronle como prisionero al campamento. 

- Llevaba dos días de cautiverio y lloraba. 
Pero no lloraba por el; lloraba por su pobre 
madre que sola en la cabana estaría llorando o. 

Al tercer día el capitán dio orden de levan-
. • tár el campo y avanzar hacia la región central. 

, ; /^Habían andado muy poco cuando obiigafon 
ai muchacho a subirse a la copa ¿levada de un 

. árbol, a ver si divisaba a los alemanes. 
Aún cuando jos vio, lo negó.. Mintió, si es 

, cierto, pero fué por su Patria, y el que miente 
,. por su Patria es un patriota, es un valiente. 

Hizo ver a los austríacos que los alemanes 
se encontróbp.n a poco de allí junto a un río. 

.' .Con esto puso como enemigo \naturai y hacia 
• sus espaldas ^•] caudaloso río, mientras que per 
•.delaíitc atacarían los alemanes.'-, 

, .-,• . Favoreció pues, el plan de los suyos, pero 
'has ta la mañana siguiente no se habría de con-
, sumar la derrota, pues los austríacos instalaron 

• el campamento junto al río para a la mañana 
de, día siguiente continuarla marcha. 

No habían terminado de levantar el campa­
mento los enemigos, cuando las mortíferas y 

• silbantes granadas de los alemanes comenzaron 
a caer cual lluvia copiosa sobre el campamento 
auitriaco, a la vez que éstos tenían detrás el río 
no pudiendo retroceder. 

Las balas alemanas sembraron el campo de 
cadáveres enemigos y los que de éstos se aven­
turaron a atravesar el río a nado, perecieron 
ahogados arrastrándolos la corriente, y ense­
ñándolos durante su curso a los pueblos como 
trof'ó de victoria alemana. 

¡y Jírge murió atravesado por el mortífero fue­
go de los suyos, irguiendo la frente y ostentan­
do sobre su pecho el «Siempre adelante» de los 

V^;_Explpradpj£s^gdejn .^..^ .„, , . . . . , . ._ 
"-'^^::-..Pifó"murió com'o' m":e""2n ló í l íérpés . LpT 

soldados fueran depositando sobre su frenf 
helada un beso. Y así murió un valiente que cu 
biertO con la bandera-nacional insertó en las 
páginas de la epopeya histórica un rasgo de 
heroísmo que subsistirá bajo el-peso desafiante' 
de los siglos. 

FERNANDO ESCOBAR 
Explorador 

El artículo 9.° del Código. 

Pepito era un niño que le agradaba martirizar a los po 
bres pajarillos que caían en sus manos; destruía las plaá; 
tas del jardín de su casa y a los árboles les cortaba p-'da^ 
zos de su madera, las ramas y los brotes, y si eran pequen 
ños los tronchaba; sus padres continuamente le reprendían 
pero cuaudo bajaba a jugar al jardín continuaba su obra 
devastadora. 

Un domingo salió al campo con varios muchachos tan 
perversos como él, a cazar pajarillos. Ter.ninada está ope 
ración, regresaban muy contentos a sus casas, cuando vie­
ron venir a uno de sus amigos llamado Luis, que también 
regresaba de su excursión con los Exploradores, yace r 
candóse a ellos, les dijo: ¿Por qué matáis a esos inocentes 
jajarillos.quc ningún daño os han hecho? 

Ellos destruyen las larvas que tantos destrozos causan 
en nuestros sembrados y frutos y también se alimentan dé 
insectos, en su mayoría portadores de graves enfermeda 
des, con lo cual benefician grandemente nuestra salud y 
nuestra agricultura. Respetad.también a lo.s árboles porque 
ellos nos dan sus frutos -y sus maderas las aprovechamos 
pera construir viviendas, muebles y otros efectos, y a las 
plantas porque nos sirven para nuestro alimento y otros 
ni os industriales. 

Si fuerais Exploradores como yo, sabríais que el art cu 
lo noveno de nuestro Código nos impone el respeto «a los 
animales, a los árboles y a las plantas», en atención a la 
causas que ya os he expuesto, y por lo tanto, no llevaríais 
a cabo las perversas hazañas que acabo de reprenderos 
Además, os beneficiaríais adquiriendo múltiples conoei 
mientos de gran valia para el diísenvDivimienio de la vida 
y en suma, os haríais hombres de provecho, en bene'i.i 
propio y de nuestra querida Patria. 

Pepito y sus acompañantes escucharon con verdadera 
atención las manifestaciones de Luis, diciendo:' Te proiíic 
temos Luis, que no haremos más daño alguno, y que'desde, 
este mismo instante formaremos parte de la noble Institu 
ción de Exploradores, para aprender tantas ccs.súti 'es 
como en la misma se practican. 

Poco después cumplieron su palabra y ya corregidos de 
sus defectos, cuendo veían maltratar a un pajarillo lo com 
praban, dándole la ansiada libertad. 

JUAN MORALES RODRÍGUEZ 
Exolorador de la tercera catejibrfa 

• 473 lmrr»ht'a ]. Vinegas.-Reihá/16:-Alraéria:;.. ;>; ,> .̂ -Xi; 

t i f¿ ̂ A 

« ^ í f f í > S 

H 

Jr 
> i-

•9 

s. h 

í 
^ ^ V -

% 

Diputación de Almería — Biblioteca. Explorador Almeriense, El (Almería). 1/12/1926, p. 7



Diputación de Almería — Biblioteca. Explorador Almeriense, El (Almería). 1/12/1926, p. 8


